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Introducción 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			Cómo utilizar este libro 




			



			 






			Este libro va dirigido a cualquier persona que tenga que redactar trabajos académicos, pues aborda los temas básicos relacionados con dicha técnica. Muchas personas se preocupan cuando tienen que presentar trabajos, pero, si se tiene un conocimiento razonable acerca del tema sobre el que se va a escribir y la voluntad de practicar la escritura, se puede mejorar muy rápido. Mi objetivo ha sido centrarme en aquello que es realmente importante para conseguir mejores resultados. Si se aprenden las técnicas básicas, los trabajos saldrán cada vez mejor. No te sientas obligado a leer el libro de cabo a rabo. Busca lo que te interese y céntrate en las técnicas que puedan funcionarte mejor. 




			



			 






			Recuerda, sin embargo, que la lectura de este libro no es una alternativa a la escritura. Para mejorar es necesario escribir, no solamente leer sobre cómo se escribe. No practicar la escritura sería como aprender la teoría de la natación, pero no lanzarse nunca al agua. Nada puede sustituir al «aprender haciendo». Uno de los aspectos más duros de la redacción de trabajos es cómo empezar. Comenzar a escribir sin más no basta, ya que es necesario que cada uno conozca sus propios puntos fuertes y débiles y adapte a ellos su estilo. No se trata de seguir redactando siempre igual, sino de trabajar para mejorar la propia escritura. No importa la cantidad de horas que se dediquen al tema, sino la calidad de la práctica, que es la que determinará el éxito. Este libro es una buena ayuda porque ofrece una guía para mejorar que puede aplicarse con facilidad. 




			



			 






			No sirve de nada tener un amplio y profundo conocimiento del tema de estudio si no se dominan las técnicas básicas de la comunicación escrita, pero si se destinan unas horas a aprenderlas, el camino hacia el éxito académico está asegurado. Buena suerte. 




			



			 






			Temas clave 




			



			 






			• Practica la redacción. No te conformes con leer sobre el tema. 




			• La calidad es más importante que la cantidad de la práctica. 
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¿Por qué es tan importante saber redactar? 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			Redactar trabajos 




			



			 






			La presentación de trabajos de investigación ocupa un lugar central en la enseñanza. Sea cual sea la disciplina estudiada, en algún momento se le exigirá al alumno que presente un trabajo, y, si no es así, es probable que el estudiante nunca logre entretejer los diferentes hilos de todo cuanto ha aprendido. En las carreras de humanidades —Filología, Historia, Filosofía, etcétera—, casi siempre se evalúa a los alumnos por medio de un trabajo escrito y, si no son capaces de redactar bien —especialmente en los exámenes—, no consiguen aprobar. Hay estudiantes que tan sólo fracasan porque no entienden los principios básicos de la redacción de trabajos de investigación. Pueden ser muy convincentes en los debates orales y conocer muy bien el tema, pero cuando se trata de redactar se hunden. Hablar acerca de lo que uno sabe no es suficiente (a pesar de que supone una parte muy importante del proceso de aprendizaje). También hay que ser capaz de escribir un texto claro y bien argumentado basado en la investigación. Ésta sigue siendo la forma más efectiva de demostrar que se ha entendido el tema y que se tiene la capacidad de aplicar aquello que se ha aprendido. 




			



			 






			Muchos estudiantes, incluso los que cursan carreras prácticas como Bellas Artes o Fotografía, tienen que preparar presentaciones, igual que los que estudian ciencias o ciencias sociales. Realizar una presentación en clase puede convertirse en un gran problema si no se está habituado a escribir, pero no debería serlo, pues los principios de la buena redacción son asimismo aplicables a trabajos más largos. Y esos principios pueden aprenderse. El proceso de confeccionar un texto de investigación coherente, corto o largo, no es ningún misterio ni especialmente complicado. Sólo hay que construir una buena argumentación para demostrar la conclusión y estructurar todo el texto de acuerdo con ese objetivo. 




			



			 






			Hay personas que parecen tener un talento natural para escribir, porque lo hacen bien sin mucho esfuerzo y sin tener que pensar excesivamente durante el proceso, pero la mayoría de nosotros tenemos que dedicar tiempo y energía a tal actividad. Casi todos podemos mejorar de forma significativa. Las técnicas de escritura son transferibles, y por lo tanto todo progreso tiene un alto impacto en el conjunto de cualquier carrera académica. Las técnicas para escribir con claridad y para desarrollar y demostrar un argumento son fundamentales en toda la escritura de no ficción, y probablemente sean relevantes a lo largo de la vida profesional del individuo después de la universidad. Muchos de esos principios son también aplicables al campo de la escritura creativa. Pero más allá de todo eso, escribir puede ser un placer, especialmente cuando todo fluye, cuando de repente parece fácil y todas las ideas encajan casi sin hacer nada. 




			



			 






			Escribir es pensar 




			



			 






			No hay que caer en la trampa de pensar que un trabajo de investigación es poner por escrito algo sobre lo que ya se ha reflexionado en detalle. Hay personas que creen que no pueden empezar a escribir hasta haber elaborado mentalmente algo parecido a un texto perfecto, o al menos hasta tener un esquema muy completo. Por lo general, ese planteamiento es erróneo. Para la mayoría de nosotros, escribir un texto de investigación no es escuchar una voz interior que dicta algo que hemos imaginado previamente. Ponerse a escribir es muy importante, ya que lo más habitual es que nos centremos en el tema por primera vez cuando comience el acto de escribir. Una vez me di cuenta de que, de repente, en medio de un examen, había entendido las conexiones entre las diferentes partes del temario de una forma que se me había escapado durante los repasos. Escribir es una forma de pensar. 




			



			 






			Cuando hay que defender una idea mediante la escritura, argumentar usando ejemplos personales o razonar para llegar a una conclusión utilizando sólo material relevante, nos vemos obligados a lidiar con el tema de una forma nueva. No caigas en la tentación de posponer mucho la fase de redacción. Planificar es una buena idea; de hecho, muchos autores hacen algún tipo de esquema antes de empezar a escribir —unos cuantos epígrafes, algunas palabras clave, flechas y llaves, quizá varias ideas de unión y una conclusión—. Es importante considerar el esquema como una parte de la redacción, no como algo separado del acto de escribir. 




			



			 






			Aquello que empieza como un escrito vago y disperso irá convirtiéndose de forma gradual en un texto preciso y claro, o al menos eso es lo que debería ocurrir si la planificación está bien hecha. A medida que se avanza en la escritura, se ve dónde hace falta investigar más para poder aportar algo interesante, preciso y verdadero. Resulta acertado afirmar que uno no sabe exactamente qué sabe sobre un tema hasta que intenta ponerlo por escrito. 




			



			 






			Cultivar buenos hábitos 




			



			 






			Las capacidades se construyen sobre los buenos hábitos. Los hábitos son patrones de comportamiento que se ejecutan sin pensar debido a que se han puesto en práctica muchas veces. Una vez que se ha adquirido un buen hábito, la vida resulta más fácil, pero llegar a ese punto requiere autodisciplina. No hay recompensas garantizadas para las malas prácticas, y repitiendo una y otra vez los malos hábitos solamente conseguiremos que se enquisten para siempre. Sin embargo, unos cuantos minutos de buenas prácticas pueden llevarnos a conseguir la habilidad de hacer algo. El secreto de las buenas prácticas es practicar cosas buenas y practicarlas bien: las recompensas no dependerán de la cantidad de tiempo invertido. Quizás incluso se refuercen algunos hábitos negativos, pero una práctica de calidad, sin embargo, siempre significará una mejora. 




			



			 






			Si se pretende tocar un instrumento musical, habrá que aprender lo básico y practicar hasta que ya no haya que pensar. A partir de ese momento, será posible concentrarse en la estructura y la interpretación de la música y dejar de preocuparse por cosas como dónde hay que colocar los dedos. Eso es lo que les ocurre a la mayoría de los músicos con talento, y también puede aplicarse a los deportistas. Las personas que juegan al fútbol como si no les costara ningún esfuerzo o que nadan o bailan muy bien han invertido muchas horas en practicar para llegar hasta ese nivel. Hay personas que tienen condiciones innatas que las favorecen, pero todos podemos progresar. Si alguien quiere jugar al fútbol en la selección nacional o ganar un campeonato de tenis importante, deberá tener una combinación de talento congénito y de voluntad para trabajar en las habilidades básicas y las avanzadas. La redacción es, a este nivel, igual. Aprender a escribir bien implica desarrollar los buenos hábitos hasta que ya no sea necesario pensar en ellos. Los mejores escritores tienen talento natural, pero si tú eres capaz de leer y entender este libro, tu nivel de redacción puede aumentar hasta situarse en el punto requerido para alcanzar el éxito en los estudios universitarios. 




			



			 






			Puede que, al comienzo, tener en cuenta algunos de los aspectos de la redacción de trabajos de investigación que trato en este libro resulte aburrido, incluso quizá te parezca que ya conoces todos los principios básicos para redactar bien. Quizá sea cierto y entonces no necesites este libro, pero casi todos los escritores saben que siempre hay algún punto que pueden mejorar y, siguiendo las líneas maestras que aquí apunto, tal vez te ahorres muchas horas de esfuerzo inútil. Espero que cuando termines el libro te hayas dado cuenta de que los buenos hábitos y la consolidación de las habilidades básicas son la llave que le abrirá la puerta a todo tu potencial. 




			



			 






			Recuerda que nadie escribe textos perfectos y que no hay una única manera de responder a todas las preguntas que plantea la redacción de trabajos de investigación, pero que sí hay siempre alguna forma de mejorar. Incluso los escritores más brillantes pueden progresar. Si estás leyendo este libro, quizá sea porque piensas que hay algún aspecto de tu redacción que podría mejorar (a menos que alguien te haya obligado a leerlo «por tu bien»). Cualquier pequeño avance en este terreno puede tener un gran impacto sobre tus notas y hará el proceso de redacción más placentero. Producir un texto bien escrito es muy satisfactorio tanto porque da sentido al tema de estudio como por lo agradable que resulta unir unas palabras con otras de modo hábil y creativo. La mejor forma de alcanzar esa satisfacción es cultivar los buenos hábitos de escritura. 




			



			 






			Temas clave 




			



			 






			• La presentación de trabajos de investigación es el núcleo de la mayoría de los estudios académicos. 




			• Escribir es una manera de pensar. 




			• Es importante crear buenos hábitos de escritura. 




			• La forma óptima de mejorar es llevar a cabo una práctica de calidad. 
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Empezar a escribir 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			Superar los obstáculos psicológicos 




			



			 






			Escribir es una actividad extraña. Es sorprendente lo fácil que resulta encontrar mil cosas diferentes que hacer cuando hay que redactar un trabajo. El bloqueo del escritor, es decir, la absoluta incapacidad para escribir cualquier cosa, es algo que se da en contadas ocasiones, pero la urgencia de entretenerse con algo que no sea escribir cuando hay que hacerlo es extremadamente común. Pídele a alguien que escriba un trabajo, y esa persona, de repente, se acordará de todo cuanto tiene que hacer de forma urgente antes de empezar a redactarlo. Tal vez tenga que comer o beber, ordenar la mesa de trabajo, ir a la biblioteca o a comprar, lavar los platos o buscar documentos en internet. Mientras escribo esto, siento unas enormes ganas de dormir la siesta o de hacerme un café para sentirme más enérgico, pero sé que es una trampa de mi mente para obligarme a hacer otra cosa, casi cualquier cosa con tal de no escribir. Afortunadamente, he logrado llegar hasta el procesador de textos y las palabras han empezado a fluir, pero si me hubiera quedado dormido me habría costado mucho más empezar. 




			



			 






			Es importante tener un método para empezar a escribir; si no, lavar los platos —o cualquier cosa que le distraiga de escribir— se convertirá en la cosa más importante del mundo. Al final, no hay más remedio que callarse, sentarse y escribir. 




			NATALIE GOLDBERG, 1998 




			



			 






			Los escritores profesionales son muy conscientes de sus propias estrategias de elusión y de todas esas cosas urgentes que hay que hacer con tal de no escribir. Pero esas eventualidades no son siempre excusas y es posible que quizás haya que hacer alguna antes de empezar a escribir. Por ejemplo, yo sé que para escribir bien necesito energía, así que si ahora me echara una siesta quizá luego escribiera mejor. Hay muchos libros que recomiendan a los ejecutivos que duerman una «siesta reparadora», una siesta corta que les permita descansar en medio del día y volver al trabajo con vigor renovado. Tal vez sea verdad que se necesite investigar un poco más antes de escribir la versión final del trabajo. Sin embargo, la técnica que se debe aprender es la de empezar a escribir: la capacidad de ir hasta el escritorio, o hasta donde trabajes habitualmente, y comenzar. Con esto quiero decir que de lo que se trata es de asegurarse de que, al menos, se empieza a planificar y a redactar el trabajo. Es importante situarse ante el ordenador o ante la página en blanco y hacer los primeros intentos, aunque te parezca que tienes otras muchas cosas urgentes que hacer. Una vez iniciado el proceso, escribir se hace más fácil, el cansancio se evapora y la urgencia por terminar todos esos asuntos pendientes disminuye. 
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